
VIERNES 19 NOVIEMBRE Í819. í JN',^ Q . ° ) Su precio 8 c.tos 

DE COMERCIO, ARTES Y LITERATURA. 
¡^•mim^mmit»^ 

GRANAI>A iO DE NOVIEMBRE. 

Las aguQC) abundantes de estos días coftd-'tbuyen i 
quesea íuuy buena la semeniiera. • •, ; • 

Desde el Jí3 al 24 de Octubre fue muy notable el 
desfBivel de t^mRtyatqra, fwes hadándose, el {ermámer 
tro de Reauíiiur á ;23 grado* j . bviiíi , ¡i 13 qa m^aQ» 
de la$ 24 ho/as. • ,; 

He aqui los precios de este dia. 
frutos J3I pais. 

- Trigi»', la fanega. . . . . ' ! . . 4!í rs. 
Cebada. . . . . . . . . . . . 20* 23. 
Maíz . . . . : . ' . ; 27 á áS. ' 
Habas. . .' . . . . 3(M 3>;-
CáSaijio sin rastrillar, arroba. . . . í í á fS. -
Lino. ..» id. .•.. id. . . . \ . '. 5o u Wi > J 
S,eda fina eonama, libra..v.,- . .•. 6S á 80.-- ; 
Seda basta ó azache id. . , . . . 40 á ^ . , 
Aceite de olivas, arrobü; . - , v \ $S- ::. 
Azúcar de Torrox blgnco, aff-oba. iOQ. 
Id. terciado. . . . . . '. id. . . SS. ' 

Frutos colomaki- ''..'''', 
Azúcar blanco de la Habana, ar. Il2., 
jy. terciado. . . . . . . . id. . IQO. 
Gaeao Caracas, el millar éf • l i ­

bras. . . . ' . ' . . • H, 
Id. Guayaquil, el millar ó 4 lib. 30. 

Cambios. 
Papel sobre Madrid á la vista. . . . S :{>§ b. 
Id- . .id. . ,. Cadi«,. . id. , . . , , 14 I f " 
Id. . . id. . , . Málag!>. . id- • par. 
Id. . . id. . . .'Barcelona á 8 d. v. . 2 p 9 

J.M.B.UÍ9. 

Salamanca. 
Alba. . . . 
JLed«sma. .-
yitifcidino 
Salvatierra. 
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SALAMANCA i j DÉ NOVIEMBRE. 
Estado que ^émuístra IQS precias de granps en l(^s 

pushhs de mercado de esta frovinci», 
Temp. Trig. Cent: Ceb. Algor. Qarb. 

MíJlClA; 11 DE NiOVIEMBRE. 
Nota 4^ Iqs p'gcias de IQS articuloí siguientes m 

el mrcad<k rdt^}ioy, , 
Azafrán, libra. . . . . . . . . . . . . de 9S á tOÓ-
Pimentón, a. . .,,. . , . .^ . . . ,̂ 4 , 134, sjíf. 
Id. de cascarilla, a. ( i ) . . . ^ . ¡ - . Á» 00» 90- ) 
Seda fina, libra. . . . . . . . V , .de (^%l1p. ' 

(1) JSste precioso artfcfiió, se consigue de la cis- , 
cara sola de los pirntefitos^ sepár^tido las dem^s ^é--
téf Sel^füsmo fruto', iju$ éníVunleo; ffi; ¡^ff^osif^n 
del pimentón orditutrit. . t 

Id. basta, W. . . . . . . . . . . . . *»_ S3á S4. 
Arroz., a.-' «le l í i gi. 
fíarbqrzos de k tierra,. ítM . M-
Barrilla „ :quiOial, (2) . . , . , . . , 4 8? 4 ,40. 
Aceite nuevo, a. (3) „. . •: |4 . , 
Trigo manchego, tan. , ' de ii^ 52. 
Id. de la tierra. . . de 4ó'á 48. 
Maíz ó panizo. . . . . . . . . . . de 19 á 31-
<!5¿b»dai ;' . . ., .. •.-. ,• . \ . . . . . . de ' I»'*' i i 
Vino, a. astraÁttlios.'' ." . . . . . . . . . J l •. 
Criadillas ó patatas, a. . . . . . . . ^ x ; «f. 
Cerdo vivo, a. . . . . . . , . . . . . . ..;, 35. 
Jamón estremefio, lib. . . . . . . . . . . ., 4. 
Chorizos de id.: no bay «lírtiip. 
Habichuelas, a. . . " . . . ^ . . . . . d^ ' i 4 4 i8. 
Cáñamo blanco, qnintal. . . ' . . . . . : 210. 

; , ., m j'_ • •• • 

ÍDEM i2 Das NOVI^MBRiL - ^ 
Gíncrvr fabricados en la Real casa dé Miferieor-
• dia'de esta ciudad, que si v'lnd^n i íoibrtti^ 

}i¿tiieiites'éh su ulmacen, fla%uela de fajadt-' 
Pafi<>, íjastaiSp y P ^ r O | , fiator«!n9, v. . M ' 4 2% 

' • Estanjésa ijasta, l i ' . • . / . ' ; . • . . . . í . 
Id. éntrélÍDa. . . . . . . . . . . . . ÍQ. 

• Saj^^albasto. . . . . . . . . ; . . . . 19, ' 
- Id. entrefino. . . . . . . . . . . . . ü ; • 

B4y«ía pajiía y bl»nca. • i l -
-• Id^ v«rd, . . . . . . . . . . ; , . . . 2<>. 

Velillo n e g r a . . . . . IjJ. 
jE«ariibre fino, Jib, . . . :.'. . . . . . | f l . 

"Id. entrefino, id. . '. . , , 2 ^ , 
Id, b^stp. . . . . , í ^ . 
Lienzp de colchopes ¡ sup r io r , v. . . (J,,.,., 1,^. 
Id. inFeríojr . . . ,p. 
Id. virado. ?• . . ¡,f. 

• Id. inferior. . 5. • 
Id. blanco superior. . . . . . . . . . 6. 
Id inferior. . . . J. 
Sombreros bastos, cada uno. . . 9̂  
Pañuelos de bayeta tK>rdado9) ^e.. 344,40. 
Mantós á imitaclen de las dé Fa­

lencia, . 4e 4f á^** ' 
T. J. Strrai^^ •'"/ • 

(2) JEVI el marcado no í* vemMt *»«(* 9«e pt-
nueminuh porciones 4e\b^**iih, euy» eompiru i»-
een ios cemsíonisfM 4e i^t c#mpot ^ Ja^adif-
(vni y em este «ño, 'Ipf'ha sido .eso^l Aíwt **-
tnado les «ismoí--efMdet parMáns té ymá^ fi»" 
>ra Juttdsr fa fdeára áe íjí i<«iW»li*, . - J 

(3) /?«. i9f mm mteñ^gf hm ^m^Mi0f 
ñOsefJmPí 4i»e»-p mm^o i c p « * # m^.-^' 
rmn de 30 n. ««•, ?(n^# M Wf^ '^ fS « " 
Jia aceit^m^ avivado 0f ef (¡ahrop mñp-qm k^ 
nemps'eíté causando estraáos (H ^'itffirm-f tíf*. 

•'•recolección Animan'jor Jjfni^'''/p<t' illf0f*'W''W 



(O 
VITORIA 13 DE NOVIEMBRE. 

En Ips mercados fde .esta ciudad de la pre­
sente semana ha corrido el precio de cada fa­
nega de trigo de 24 á 33 rs. va.: la de ceba­
da de 13 a 14: la de avena d¿ 7 á 8 : la de 
haba de 17 á 18 , y la de garbad^os de 88 á loó. 

La libra _de cacao Caraibas á 7I rs.:. la de 
Guayaquil í 4 : la de azúcar blanca á 3: la 
de azúcar terciada á 2-|: la de canela fina á 50: 
la; de cla'^inb á 19 : la de pimienta 4. 
• • La cántara de vino clarete de 8 á 9 rs. en 
los pueblos de la Rioja donde se ha recogido, 
y en esta ciudad de 18 á 19. J. S. Anegui. 

CÁDIZ 8 DE NOVIEMBRE. 
Soborcío de la barca española nuestra Señora del 

Carmen y San Antonio, alias la nueva Corza, 
llegada el dia 7 á Cadi% de Santa Marta y la 
Habana en 50 de navegación. 

510 quintales de algodón. 
Í D E M 9 DE NOVIEMBRE. 

Sobordo ^ del bergantín San Bartolomé, alias, el In­
dio , que entró el dia % de la Ht^ana. 

. 6 3 0 cajas de azúcar. 
78 barriles de café. 

I caja de carey. 
40 quintales de palo. 

4 cajones de cigarros. 

MARSELLA 23 DE OCTUBRE. 
La última quincena comercial há sido nota­

ble por I la baja , de los acejtes. L9S-,tenedores 
mas firmes, viendo venir, los de la nueva cose­
cha , han buscado á ios compradores;, y no en­
contrando otro medio de darles salida, fos han 
convertido en jabón, 6 han tomado Jjabón en 
cambio,.con cuya irial calculada maniobra, que 
conspira á aumentar las existencias y á ace­
lerar lá caida del articulo, se ha cambiado en­
teramente su situación , pues después de haber 
«ido por mucho tiempo dueños del terreno, se 
ven en fin despojar por la abundancia pró­
xima de materia, de la preponderancia á qú^ 
estaban acostumbrados. 

El movimiento retrogrado fue demasiado rá­
pido para que fuese largo; y asi es que el pre­
cio se mejora un poco. Esto podrá mantenerse 
algunas semanas, pero lio liay que esperar que 
los aceites recobren la actitud que hablan man­
tenido en inedio de la baja de los demás géne­
ros, sino que sufran oscilaciones que serán fa­
vorables ó funestas, según los movimientos de 
la plaza, los barcos que lleguen y el viento que 
sople (i)-

En rigor la abundancia actual de las cosechas, 
después de muchos años de escasez, no es mas 

. que una compensación de la naturaleza, que 
alternativamente avara y pródiga, da hoy mas 
porque antes habia dado menos. Lo malo es que 

( I ) Esta espresion alude á una costumbre de 
la fla%a. La inmensa cantidad de jaban ûe se 
fabrica hace necesarias cada dia muy considera­
bles porciones de aceite ¡ que llega de la ribera de 
Genova,'Ñapóles, de varias islas del Archipié­
lago y de aifcretites puntos de Levante. Cuando 
por espacio de ^ á } dias soplan vientos de po-

., nientié, tlj^eite.sube mas ó menos según los mayores 
ó menores acopos de la pla%a , y la mayor ó 
menw ventaja ^ue ¿ritentit ^la fabrieaci^n del jabón. 

las necesidades del hombre son demasiado regu­
lares para avenirse á esta compensación; y no 
siendo posible aguantar la hambre , como no lo 
es doblar la gana, ha sido fuerza pedir en los 
malos affbs socorros afuera; hoy podríamos á la 
verdad restituir en especie los suplementos que se 
nos hicieron entonces; pero para esto hubiera 
sido preciso alcanzarlos por via de empréstito, 
y no haber cambiado nuestro dinero con las mer­
cancías de los divinas pueblos. Asi sucede que 
los paises estrangerós, . á quienes parecía deber 
llegar su turno de tener necesidad de nosotros, 
se hallan también con pingües cosechas , y 
guardan por consiguiente el dinero con que les 
pagamos'antes sus socorros; de que resulta que 
nos agóvia el peso de una abundancia inoportu­
na, y esta es nna gran desgracia para nuestra 
agricultura, puesto que cortas cosechas vendi* 
das á buenos precios animan al labrador, y re­
doblan su ardor y sus esperanzas, mientras que 
los productos abundantes son una calamidad cuan­
do no se venden, ó cuando no cubre su v^iua los 
gastos y las anticipaciones. Algunos años antes 
del restablecimiento de Luis XVIII. en el trono 
de su? mayores, bajaron de tal manera los vinos 
de Provenza, que no bastando en algunas partes 
los productos á pagar los gastos y las contri­
buciones, dejaron los dueños á los ganados el 
cuidado de vendimiar sus viñas. Si aquello hu­
biese durado, á estas horas no habria una vid en 
Provenza. 

Como quiera que sea, la suerte de los aceites 
debía preyeerse; los tenedores podían parar el 
golpe, acudiendo con tiempo, pero generalmente 
han preferido la ilusión á la realidad, y ora haya 
sido por tema, ora por irresolución, no han a-
bierto los ojos sino cuando han llegado á la orilla 
del precipicio. Asi se equivocan frecuentemente 
los hombres. 

' Sobre monedas de camliio. 
Parece que en fin se reúnen comerciantes 

instruidos y corporaciones mercantiles y patrió­
ticas á solicitar disposiciones, que contrariadas 
mucho tiempo por resistencias individuales, y 
por intereses mezquinos, cubiertos con la más­
cara de conveniencia pública, se reconocen ya 
hoy como de interés general. Se nos avisa que 
varios consulados y otros cuerpos é individuos 
reclaman la abolición de todas las monedas ima­
ginarias, y particularmente de las de cambio, 
proponiendo se sustituya á estas el peso duro 
en toda la estension de los dominios del Rey. 
Esta solicitud hace muclio honor á los que la 
han promovido, y su logro proporcionará al co­
mercio ventajas de muclia importancia. 

La sola nomenclatura de las monedas ima­
ginarias basta para fatigar la memoria , y la 
necesidad de usar de ellas hace al comerciante 
consumir un tiempo preciosísimo en cálculos, 
de que no tendría ninguna necesidad cuando se 
sustituyesen los pesos, duros á la algarabía mo­
netaria que hoy tenemos. Nuestros lectores no 
sentirán verj aqui una lista de nuestras mone­
das imaginarias. 

Doblón de 60 rs. va-t ijopion úe 60 rs, vn. 
T 1 A A P'̂ só de 15 rs. vn. 
Legales y de l p^^^^ castellana de i 
uw general.) ^^^^^^¿ mellón. , ravedís vellón, 

w Ducado de 11 rs. yn. 

4 rf. 9 ma-



(3 ) 

Provinciales.i 

De cambio. 

Ducado de Navarra de ao rs. i 6 | 
maravedíí. 

Libra de id. de 3 rs. 4 j mrs. 
Id, jaquesa de Aragón 10 rs. pta. 

ú 18 rs. 28 mrs. vn. 
Id. mallorquina i^ rs. 2 mrs. 
Id. valenciana, llamada de vellón, 

14 f s. 4. mrs. 
- Id. catalana 10 rs. ajf mrs. vn. 
j . Doblón de 32 rs. pía. 60 rs. 8 
j maravedís. 

, J Ducado de 375 mrs. pta. 20 rs. 2 $IL 
I maravedís. 
I Peso de 128 cuartos, 15 rs. 3 mrs. 

La simple inspección de esta lista hace ver 
ciián complicadas deben ser todas las opera­
ciones de cambios, cuan inciertas, y cuan es­
puestas á errores, cuando se haya: de operar 
con tan diferentes monedas; su supresión debe 

f>ues ahorrar mucho tiempo. Pero no será esta 
a única ventaja que traerá la disposición que 

se provoca , sino que al ver un curso de cam­
bios , todo el mundo podría entenderlos, en 
v€i de que ahora son un guirigay , como las. 
recetas que hacian antes los médicos, escritas 
en un latín bárbaro, en abreviaturas ininteli­
gibles, y en cifras grotescas, j Quién adivinará, 
por ejemplo , no estando familiarizado con el 
estilo de los cambios, qué significan en los de 
Madrid'^stas palabras: Londres 37, París 15, 
13 ? Esto seria muy fácil de entender , si lo 
callado, ó lo cierto, como se llama en lengua-
ge de cambios, es decir , la moneda nuestra por 
la cual dan en París 15 , 12, y en Londres 
37 , fuera la misma, y fuera real; pero tanto 
con Londres) comp con París , no cuenta Ma­
drid sino en monedas imaginarias , y ademas 
en monedas diferentes; pues para los cambios 
de Londres lo cierto que da es el peso de 128 
cuartos , y para los de París el doblón de 32 
r$. pta vieja, ó sean 60 rs. 8 mrs. vn.; de ma­
nera que esta espresion Londres 37 en un cur­
so de cambios cíe Madrid, quiere decir que en 
Londres se dan 37 dineros esterlines, ó pences 
(de los cuales entran 240 en una libra ester­
l ina) , por un peso de 128 cuartos, ó lo que 
es lo mismo, quedamos 6^ pesos de 15 rs. 2 
mrs. por una libra esterlina ; y la espresion 
de París, 1$, 12, significa que en dicha pla­
za sedan 15 libras tornesas 12 sueldos (de los 
cuales entran 20 en una libra) por un doblón 
de 60 rs. 8 mrs. vn., pues sea dicho de paso, 
Madrid gira aun en libras sobre Francia, de­
biendo hacerlo en francos, que es una moneda 
real y divisible por décimos j ventajas de que 
no disfruta la libra tornesa. 

Se ve por esta relación, que hacemos con 
el objeto de probar la importancia de sustituir 
una moneda real y entera, cual los duros, á 
las imaginarias y quebradas, cual los doblones 
y pesos , y con el de dar á nuestros lectores 
alguna ide'a del curso de los cambios, que lo 
incierto , es decir, la cantidad que varía es muy 
fácil de adivinar, ó de retener, sabida una vez, 
pues siempre es en una especie de moneda, y 
ademas se pone muchas veces alguna inicial que 
lo indique i pero lo cierto, cuando son muchas 
monedas , como pesos, doblones y ducados, for­
ma uii batiborrillo, que solo los muy egercita-
dos pueden entender j y si á esta diyersidad de 

monedas se agrega la de denominaciones y usos, 
se verá que es' menester un intérprete para en­
tender cada curso de cambios, pues mientras 
Madrid cuenta con París á doblones de plata 
vieja por libras tornesas, Cádiz cuenta con 1» 
misma plaza á pesos de 8 rsi plata por suel­
dos j anomalía embrolladora , que no hay quien 
no desee ver remediada. 

Enemigos que por doiíde quiera hay de to­
do lo- que es útil , y que no osando oponerse 
directamente, culebrean de mil modos para im­
pedir el bien, podrían quizá oponer á estas de­
mostraciones la necesidad de que se reforme ó 
mejore el sistema general de pesos y medidas, 
al mismo tiempo que el de las monedas ; pero 
la uniformidad de pesos y medidas exige una 
infinidad de trabajos preliminares, dispendiosos, 
lentos y prolijos 5 y en consecuencia no puede 
llevarse á cabo sino á fuerza de tiempo y cons­
tancia , como lo prueban entre otros hechos las 
dificultades que ha esperimentado la egecucíoa 
de la Real orden relativa á la igualación de 
pesos y' medidas , espedida en 26 de Enero 
de 1801 , y circulada en 20 de Febrero del 
mismo año por el supremo consejo de Castilla; 
mientras que la abolición de las monedas ima­
ginarías, y particularmente de las de cambio, 
y la sustitución de los duros en las cuentas, es 
un beneficio, para cuyo planteo y generaliza­
ción no se necesita mas que de un hágase so­
berano. 

En el año de 1804, cuando una epidemia igual á 
la que hoy se padece afligió á varios pueblosi 
de Andalucía, y se estendió hasta Cartagena, 
dirigió uno de nuestros colaboradores Á una se­
ñora que le exortaba á enviarle versos, la si­
guiente 

E L E G Í A . 
Alia á tu voz mi musa el tardo vuelo j 

Mas no himnos dulces ni placer me inspira. 
Sino canciones lúgubres y duelo j 

Que no es ya el tiempo , celestial Amira, 
En que fue dado á mi amistad ardiente 
Pulsar en tu loor mi débil lira. 

No mas placer, en tanto que consiente 
Hado cruel que el cáliz de amargura 
Apure hasta la hez hética gente; 

Y al niño tierno y la doncella pura 
Huérfanos baña dolorido llanto, 
Y envuelve del dolor la niebla oscura. 

Desvanecióse el delicioso encanto 
Con que - el suelo otra vez brindar solía j 
Y todo es susto, confusión y espanto. 

No ya de hoy mas la plácida alegrí* 
Su frente, Amira, posará serena, 
Do en mejor tiempo su mansión hacia j 

Pues que del Betis en la orilla amen* 
Lanza atroz fiebre su hálito infestado j 
Hálito que la atmósfera envenena. 

De los ndcturnos buhos arrastrado 
Rueda, y retumba el carro de la muerte, 
Y la segur con brazo despiadado 

Vibra y esgrime, y de la misma suerte 
En la fosa profunda precipita 
Al consumido anciano , al joven fuerte. 

No allí ei contacto del mendigo evit* 
El rico, ni el del sabio el ignorante, 
Ni envuelve el adormido sibarita 



( 4 ) 
Eu perfume olorwo la humeante 

Goma que.á .Cadix el Arabia envía, 
ISiii saibio ufarto i cáfculo arrógame 

J>uj<íU al ckro luminar del dia,, 
Ñi 3. esjE itrjtlyn de solei, que la esfaca 
De 1^ f«aa»wiii «n U. i\ociie vimbvía} 

iVlas todo alli confúndase,, y sfivcra 
La pasca Mtm S!üt)ul,i!a yn hondo okido 
l<a tjae MO es Iwy ,iP l̂ angustia! y ayer era. 

Qii.eda ^ l i á humilde polvo reducido 
El fi*^f9 duFO del leader hiucbado , 
X: «4 espkndor dol ojp obscur ;t ido. 

^ s i (¿ tu opulencia ya apa¡»ado 
EJ £aníl refulgt'nie,, da tu puerto 
1^ <ia*̂ c evita el r,umt>o fcecneuiado, 

_0 Má-kga infeliz, y ya desierto^ 
SJJIO ocQ .d« dolor en el resuena., 
Y Jbfc9«iti« gtítiiidp, y atthclar iucier.tOr 

;,No ya Ceilaa á tu infestada areta 
Tfiij«iaj\í alen-osa especería, 
Ki svjs Bwdss el Tamosis ó el Sena; 
,'Í!iíj3 el áSeigft Qwajes, ui de la Ursaíria 

Q^tecefáte el isvrador ítelado 
El-|>t^ivdp jino ^ue su suelo cria; 

, jNo su cera,, ,su cáñauio prceiadO;,: 
Sps,rio.i»í pieles, ««s jobusios pinos; 
&{t) ol Rátavo »^ queso delicado; 
Sf^ s§. fé y sedas les disípniías clüuos, 

N§ C3ÍC ;IyíoKa, Úrqg^s «i LevaiAe j _ 
Cabo y Madera sns sabrosos vinos. 

Mas pá dónde el pilólo la cortante 
Proa dirigirá del rico leño, 
Que ia W«bíi y #u burjror iio halle detanoe? 

,J|)e k instable íonuíia el duro ccúo 
A.BJX ¡patria infdií bruma 4o quiera, 
"3iC*l«^ jpuerte el pavoroso sucSo.: 

•\t^* 'r^'W: tá Miobiicíí ia saúa fiera 
Probaste de la fiebre asoladora, 
Que tus galas en IjRo! (^míini^a. 

¡En qu^, tnf^iit^ en q«<í ipcBig»*4a hoia 
Las jiMtnoda^ ,4^mt^)$ pnod^U^Ofi 
Ese tnoiistruo í^rpí, Í̂ UC ^g$ devora ! 

Hasp tí fas fttjfpres se e^p^icron*, 
O graíi í^art&fp, i{isí |^ y «lísgpaciada, 
y á horrible soledM te íedujcisHV 

-I j Qtié de tus timbr«s ím ? ^ de 1* h«ried*da 
Dignidad de tu aotpliCs, q^s 4e (Ro«i* 
La potente rival «omqiiiistÁ «saáal 

Asi la f̂ îl̂ a para huir se a^emai 
y cual encina que b.uracáa a|pta, 
Del mortal ¡1* fortuna se desplonüa^ 

La flor di la hermosura se marcliha, 
Vuela la icdid, y en inquietud a^si^a 
Calli el amor, y la eüdicia gri ta: 

¡Feliz laq^vl que en medianía bpnsflla. 
Su vivir desliz¿ít^dose sereno, . 
Ni la esperaoaa i)i el temor acosa, 
y de 1* iblftttda paz duerme en el seao. 

CrQttif» de la ^agrta del Sol. 
No hay qijie .hacer, se *Huraliz:a también 

en la puerta del Sol., como eu cualquiera otra 
parte, y .e t̂á visto que alli, como donde quiera, 
hay de todo; prueba de ello es la sigu¿eme con­
versación qi*e nos traslada nuestro coffespíKi.sal, 
y á lâ  sual no liemos quitado m añadido una 
coma. Sí Kcúor, decia uno, todo Jiombrc de bien 
debe indignarse 4c..íiiie ,§>; mienta taa sin te-. 

mor de Dios en todas las ocasiones , en todos 
ios lugares , y por toda clase de personas. Yo 
veo á doacellitas puras como paloia.is, suaves 
como conchas, Tcspirando inocencia, c inspi­
rando amor, que se encuentran á an vejeta as-
q.u.croso, y le dáeen con un tono capaz de a-
mansar .í un tigre, bsso á usted la mano, cuan-

' do fwjinero que ^hacerlo se dejarían cortar un 
dedo de las suyag. Oigo á un bribón descon­
ceptuado pregumar á una respetable matrona 
cánio lo pasa, y á esta responder con m falso 
para servir á usted , de que deberían estreuic-

• cíirsc en mi dictamen la verdad y la decencia, r : 
Vaya, vaya, dijo interrumpiéndole uno ds; lo.s 
CQíicurrcntcs, bien dice el refrán, vivir para 

< ver. -f Renegar de las fórmulas de urbanidad v 
, cortesanía í ¿ y en el siglo XIX. ? j y en Madridí 

¿y en la puerta del Sol? Señor mió, continuó, 
eHcarajudose con el preopinante, j está usted en­
cargado de predicarnos el adviento? porque si 
es asj, deberla aguardar al domingo primero de 
DiciqiBbre,.. Mtt.rm»¿/o... Mire usted, prosiguió, 
SI Jos cuaiplimientos <ls Jos franceses no sun mas 
exagei-adü? que los «ucstros. . . Usted , señor, 
e (íijo d moralista, que al parecer gastaba mi-

lal'pulgas, ao sabe qué son cumplimientos, ni 
q«e *0u fcaocases, ni qué es verdad ó mentira, 
m cuantío ouaJbiaJera embuste de fórmula fami-
liama con el fingimiento y prepara para la 
trapate. Los fraacescs saludan , sin decir que 

; besa» k ^weao besen, jii ofrecer servir á otro 
c w Ip f«e 00 puede sefvitks ; pero aun cuan­
do lo telaran,j (nc¡ii|iportaria muy poco, pues 
para mí «igi^eintos de autociáad no tienen fuer-
la. Aq«i y «Uii y en todas pattes» ite miente 
p»r Mbit», j Créame uistod, el que.-ve que se 
pitó» ¡por,, conúí en el muodo, «npleaado frases 
que i ó «ada si^nificaa, ó «ignlíkaa á vecs» lo 
ctijtnaati de lo que <U,piensa, m escr^pulúa 

. Í S Ü , * ^ ^^'^ iinolaocia á h franqueza, 
. .earii iaicníp a la digaidad, cfinesaaía á la a-

'*'**?*««, ckQMQlpecobí» pHidflwe al silencio 
j e»|»|^b ^ y ,{at8(,¿la á ia l^aacMÍad. Asi hs 

j ^ T * * * ^ * ' * ^ ^*^ cow© #»li»aa desfila-
a t P f t r f ^ jcsta «epawtaj tío»:.lo,<pe nuestro 
^ ^ , » *Wíea el ,mht «ícltíteiarso se habia. 

* ae*«*09M*), vsit> duás fMwa Waaot^ar á su «al* 
•*»_ «e ;«SiOl>(Mó de «aeí'O, y # t s^ó tambica-

'* l u ^* ^ Awora f ém4c por cuan­
to coniííbu)^ cae 2 o r & „ « . la-sirvió una me-
dia»a comida, son .MW a« Asegiwa que reparó 

^f '"í®. •»" iiecho •arlas reclamaciooee so­
bre la dificultad que tienen pifa «aicribirse á 
nuestro periódico ciertos sugeios que •iven al-
g© lejos de las ciuflades donde kéms abierto 
suscripciones, lia. cooíccueKcia trábafamos para 
establecerlas en el m»yor üútwyoid» Éfíxvm %ue 
pWainos, y desde luego nos apr^v^fágip I«fiufi-

: ciar (lue la beaios abierto eo M(| ' ' ; I^P '#brerí i 
de CaíJiün, en Tomsa en la de c S ^ *»-S*--
gos en la de ViHauueva , «u Cmmg^a ca «asa 
del doctor don J u m Jpgé Fíaoco, y en y^o en 
casa del doctor dou Fraiitíisí;.o JttíiaQ PerezT ao»-
bc» subdelegados de 1» JLe»l ̂ « i *«peíior de Ci-
rajía dd reim en 5ui paetloe mgaetivag. 
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